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I^a mejor máqu ina para coser de cuan ta s se han construido y puesto en venta : 

produce hermosa y sólida pau tada , y posee una comple ta coleccion d& los mas 
perfecoiGuados accesorios para todas las labores. 

La casa de José ^ e r t h e i m , ha tenido ^ bien nombrar su representante en e s -
t a localidad al conocido i n d u s t r i a l J a a n Antonio pómez, donde el publico que ' 
dítaee m á q u i n a t a n privi legiada, puede pasar ares ' tábleciraionto del c i tado Go- ' 
raez, calle Mayor-Triana, esquína de San Anton, á elegir la ciase que prefiera y 
ver las positivas, venta jas que existen en estas máqu inas á las demás conocidas; 

ParA que la adqiuisicion.de la.s referidas máquinas esté, al a lcance de todos 
sin n inguna clase de sacrificios, pueden adquir i r las mediante el p a g o d e 10 r ea -
les semanales, hasta ex t i ngu i r el valt)r de ella; como también á plazos conven-
cionalea. , . 

Eehaja pago al contado. 

'S'-

ñ 
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. .•AXv.-CALLE DE LA CÁTIGEL, NÚMERO 6. 
, iJn este estableeimiento/ lialiará , el comprador toda clase d^ 
géneros concéraieates.al ramo d& álpargaléría, mas baratos ( ^0 
en los demás establecimiéntoà. i ' ' ' ^ v ' — 
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B E N A R A N J A 

En la imprenta de este pe-
riódico, se v&nden certificados 
para tiacer cóastar la proceden-
cia de la naranja. 

S E V E N D E 
un huerto en el término de Mor-
ti, dotado de aguas y con una 
buena casa. 

Para tratar, dirigirse calle 
del Síndico, núm. 5. Totana, 

EL VERDADERO PROGRESO 

' Con tinuacioTíJ 
Lo hemos dicho en el nú-

mero anterior, y hoy nos con-
firmanaos más y más sin que 
nos quepa ninguii género de 
duda, que el lugar en que la 
Iglesia Católica ha colocado, en 
sus apreciaciones al progreso 
moral es el que le pertenece; 
puesto que él y sólo él, dig-
nifica al hombre y le hace 
tener conciencia refleja de sus 
actos. El corazon humano, 
muüdo pequeño en sus di-
mensiones, pero grande en sus 

. aspiraciones, es el laborato-
rio, como le llama Tertuliano j 
donde se confecionan los afec-
tos y deseos; los cuales se des-
arrollan y adquieren grandes 
)roporeiones, ^ según los obfe-
ivos que la inteligencia le re-
presenta. De aquí la necesidad 
de que se formen en el hom-

g o ^ a v e - y 
La Iglesia Católica que como 
cuerpO' místico^^ no tiene otra 
cabeza que Cristo que es esen-

'cialmente la verdad, que no 
enseña otra doctrina que la de 
Cristo, que es luz esplendidísima, 
no es otra cosa que el eco dulce 
é insinuante de Aquel que la 
fundara, la cual presentándose 
á su vez entre los hombres, ha 
dicho á todos, con la magostad 
V aseveración de quien disfruta 
' a prerrogativa de infalible: Yo 
soy la verdad, yo soy la luz. Y 
ha sabido difundirla hasta los 
últimos confines de la tierra: y 
)or doquiera se descubren hue-
ías de amor y de justicia, que 
á su paso ha dejado impresas 
como testimonios de su celo: y 
3lantando en todas partes el 
Tondoso árbol de la cruz, ha 
afianzado lós cimientos de don-
de arranca el progreso moral. 

Y si el furor de los príncipes 
unas veces, y el libertinage 
insensato otras, á pretexto de 
buscar goces materiales, que 
nunca satisfacen, han combati-
do y hecho trizas el hermoso 

^ lábaro de la cruz, no consiguie-
Era necesaria la verdad, que ron otra cosa que fabricarse 

: aquellos sábios desconocían; se ¡ cadenas,acaso inconscientemen-
necesitaba la caridad que todo | te,de vergonzosa esclavitud: dé-
lo suaviza, y en su,Jugar apli- | j?tndo sentada la . triste verdad, 
caban el despotismo; y un rayo de que allí, de donde la religión 
de luz para las inteligencias; se ha ausentado, también la ci-
las cuales vivian en densísimas vilizacion ha perecido, 
tinieblas de ignorancia. De este ¿Cómo desconocer la necesi -
modo, aquellas sociedades no dad, de atenderen primer tér-
daban ni un solo paso hácia el i mino al progreso moral, si ha 

bre ideas levantadas y dig-
nas, para que las ofrezca á la 
voluntad y ésta solo ame 
grande, lo noble, de utilidad^' 
estable y permanente, y que 
hasta cierto punto llenen y 
satisfagan al corazon. Ni los 
sábios de Atenas, ni los ju-
risconsultos de Roma, ni los 
filósofos más profundos, con to-
da su ciencia, con todas sus le-
yes, ' con todos sus raciocinios 
alcanzaron ios medios hábiles 
que de suyo conducen al ver-
dadero progreso; es que los 
unos con una ciencia fútil y 
deleznable que no tenía por 
apoyo la verdad, los otros con 
el derecho de la fuerza que 
supone el desorden de las pa-
siones y aquellos con la es-
travagancia de su filosofía, re-
sultado del extravío de sus in-
teligencias, contribuyeron, más 
que al progreso, á la degrada-
ción, al envilécimienta, al ver-
gonzoso estado moral de los 
últimos dias del imperio ro-
mano, cuya narración sonroja 
al hombre más despreocupado. 

cada dia más y más de la que 
debe reinar en las inteligencias 
y ^n los corazones: l a verdad. 

El Divino Regenerador del 
mundov que cómpádécido de la 
rnísera raza de Adán, descendió 
del cielo para alargar su bené-
;^ca mano y levantar á los hom-
t^res de tan humillante postra-
doú, se presenta un dia entre 
làs muchedumbres y con seati-
do profundo y entonación vigo-
rosá,.como el que no abriga el 
temor de ser vencido, les dice: 
Yo soy la verdad, yo soy luz: 
verdad -inequívoca que no se; 
encuentra fuera de mí̂  y de mi 
doctrina: y si quereis con^ p a ^ 
firme caminar hacia el progresáj 
seguidme, que el que rae sigue 
no anda en tinieblas: no vengoi 
á imponeros Tey^s de unti sey|-
' ' insapcfrtable, sino un 

firme, y éstos comò ornato y co-
ronacion del edificio social? 

f^e continuaràj. 

bien, ni trasparentaban un solo 
rayo de tenue lu^;, alejándose 

de ser una verdad el intelectual 
y el material; aquel como base 

IMÁ^NES 

Pasada—por fortuna— pára no val-
ve!, la época de los inconoclástas. na -

• die duda eu el presente siglo de la 
importancia, ^de ' l a influencia que 
ejercen en nuéstro ánin^o laá imáge-
nes que nos impresionan el sentido da 
la vista . 

liOS templos cristianos están llenos 
dé estátuas y lienzos que, nos recuer-
dan, escenas de nuestra redención, ó 
los más grandes héroes del cristia-
nismo. ' ' 

ElaristOcráticó palacio del poderoso 
como la huDailde casa del infeliz obre-
ro, se hallan decorados con escul ta-
ras ó con cuadros. Todos se esfuerzan 
por l l p f c á m ho^ar algunos de esos 
s ímbqípiytodos tienden á representar 
)pr mMí6 dé imágenes, la grat i tud, 
a piedM filial, lós grandes deacubri-1 

miantos, los iìeehòstmas. sálÍQhtes cíe 
la vida de los pueblos. 

La religión, la naturaleza, la indus-
tr ia. las artes, el comercio, las accio-
nes mas laudables, los sentimientos 
mas puros dej alma; todo encueütrá 
reproducción en el pincel ó el buril de 
hábiles artistas, y proclaman de con-
suno la necesidad de éste poderoso 
medio de llavar á nuestra alma los 
setitimientos mas puros, los recuerdos 
mas gratos, los hechos mas gloriosoá, 
las vir tudes mas heroicas. Por todas 
partes, en fin, se anima el lienzo y 
respira ti mármol, valiéndonos de 
una célebre frase. 

Pero no hay que admirar sólo ea 
las imágenes el talento del autor, la. 
habilidad del artífice ó la perfecCi&ít 
de la obra, hay que buscar en éstos 
poderosos medios de'educación, lo que 
significan ó representan. Es preciso 
interrogar las miradas de fuego^ de 
esos lienzos elocuentes y de esos m á r -
moles Henos de vida. Se necesita in-
terpretar su lenguaje mudo, al par 
que elocuente, y aprender á hablarlo. 
Hay que ver en el cuadro que nos 
representa—por ejemplo—á San Am-
brosio deten endo en el umbral del 
templo á un poderoso emperador que 
quiere penetrar en él cubierto con la 
sangre de su pueblo, la cristiana arro-
gancia de un ministro del Altísima 
que vela por la pureza y la magestad 
de la casa de Dios—imagen de la ce-
lestial Sion—en la que no puede pene-
trar nada impuro ni manchado. Hay 
que descubrir la profunda, la inmensa 
caridad que atesora el corazon de u a 
San Vicente de Paul, cuando se nos 
representa recogiendo de entre la 
nieve al niño ¡que abandonó su pro-
pia madre! 

Estas imágenes, estos ejemplos 
ejercen en nuestra alma una poderosa 
influencia, y nos estimulan á los m a -
yores sufrimientos. Preguntad si no & 
la hermana de caridad que vela á la 
cabecera del enformo, ¡cuanta res igna-
ción, cuánta ternura, cuánto amor ha -
cia su hermano que sufre le inspira el 
Crucifijo que pende de su cintur A y la 
Virgen de su rosario! Interrogad al 
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